
 

 

Familias bendecidas. 

Hoy estamos iniciando una nueva serie que se titula familias bendecidas. 
La familia es el corazón de nuestra iglesia. Somos una iglesia cristiana 
con enfoque a la familia. Nos interesa vivir la vida cristiana no solo en la 
congregación, sino desde el hogar. 
Vamos a iniciar leyendo algunos fragmentos bíblicos que nos hablan del 
origen de la familia. 
Génesis 1:26-28 26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, 
en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal 
que se arrastra sobre la tierra. 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a 
imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 28 Y los bendijo Dios, y 
les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y 
señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las 
bestias que se mueven sobre la tierra. 
Aquí podemos encontrar que Dios, en base a un diseño, creó al ser 
humano y lo bendijo. El diseño es el siguiente el ser humano sería creado 
en dos genero diferentes; Hombre y mujer. Serían de la misma esencia, la 
imagen de Dios. Por lo tanto tanto el hombre como la mujer tienen la 
misma importancia delante de los ojos de Dios.  Tendrían responsabilidad 
compartida, cuidar, administrar y liderar sobre la creación. La capacidad 
de reproducirse.   
Y el profeta Malaquías nos da razón de ser de este diseño Dios quería que 
los seres humanos tuviéramos descendencia como dice: 
Malaquías 2:15 15 ¿No hizo él un solo ser, en el cual hay abundancia de 
espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios. 
Guardaos, pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales para con la mujer 
de vuestra juventud. 
Aunque Dios hubiera podido fabricar a los seres humanos en serie, el 
escogió que la tierra fuera poblada por reproducción humana. Dios quiso 
que los seres humanos seamos co creadores de vida junto con el. 



 

 

Desde el principio cuando Dios creo al ser humano, lo bendijo. Revisemos 
otros fragmentos: 
Génesis 9:1 1 Bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y 
multiplicaos, y llenad la tierra. 
Esto que acabamos de leer sucedió después del diluvio, cuando todo tuvo 
que reiniciarse, a partir de la familia de Noé. Una vez mas aparece el 
elemento bendición. 
Y luego viene el llamado de Dios sobre Abraham, veamos: 
Génesis 12:1-3 1 Pero Jehová había dicho a Abram: Vete de tu tierra y 
de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. 2 Y 
haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, 
y serás bendición. 3 Bendeciré a los que te bendijeren, y a los que te 
maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. 
Una vez mas, en este tercer inicio, aparece el elemento: bendición sobre 
la familia. De todo esto aprendemos que Dios anhela que las familias sean 
bendecidas. 
Dios anhela que tu familia sea bendecida. No es el plan de dos que vivas 
bajo maldición, ni bajo condenación, ni bajo opresión. Dios quiere que tu 
y tu familia vivan en bendición. 
Esto es importante: el anhelo de Dios no es que las familias se hagan ricas 
y acumulen muchos bienes. Ese no es el diseño de Dios para nosotros. El 
objetivo de Dios tampoco es que las familias tan solo se mantengan juntas. 
El anhelo de Dios es que las familias sean bendecidas. 
Personalmente creo que ese ha sido el error de las familias: se han volcado 
en perseguir los material: ganar mas y tener mas. Se han esforzado en 
mantenerse juntos. Pero no han buscado la bendición de Dios sobre ellos. 
Y el resultado ha sido: familias ricas pero infelices. familias con 
posiciones y bienes materiales pero infelices. Familias que siguen juntas 
para aparentar lo que no son ante la sociedad pero infelices,  Porque el 
objetivo no ha sido Dios y sus bendiciones, sino, el tener y el aparentar. 
El anhelo de Dios para tu familia es que tu familia sea bendecida.y 
obviamente la bendición se refleja unidad familiar y en prosperidad 



 

 

financiera. Pero ambas cosas son el resultado de la bendición, no deben 
ser el objetivo ni la razón de ser de tu familia. 
En el primer fragmento que leíamos podemos observar que la bendición 
viene a partir del diseño de Dios. veámoslo de nuevo: 
Génesis 1:27-28 27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios 
lo creó; varón y hembra los creó. 28 Y los bendijo Dios, 
Entonces ¿Como se obtiene la bendición para la familia? Cuando nos 
apegamos al diseño original de Dios. Cuando hacemos las cosas como 
Dios las estipuló, cuando obedecemos a Dios. 
En una ocasión Dios habló con su pueblo acerca de su bendición sobre 
ellos y les dijo: 
Deuteronomio 28:1-2 1»Acontecerá que si oyes atentamente la voz de 
Jehová, tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos 
que yo te prescribo hoy, también Jehová, tu Dios, te exaltará sobre todas 
las naciones de la tierra. 2 Y vendrán sobre ti y te alcanzarán todas estas 
bendiciones, si escuchas la voz de Jehová, tu Dios. 
La bendición será el resultado de la obediencia. Nuestras familias serán 
bendecidas, cuando nos alineemos a los propósitos. 

¿Cuales son los propósitos de Dios para la familia? 
Ejercer la Paternidad. 
Uno de los principales propósitos de Dios para la familia es la de ejercer 
la paternidad, no solo la procreación. 
La paternidad incluye la procreación, pero no se limita a ella. Dios nos 
dio a los seres humanos la capacidad de reproducirnos para que 
ejerciéramos la paternidad no solo para que trajéramos hijos al mundo. 
Mira como lo dijo el profeta Malaquías: 
Malaquías 2:15 15 ¿No hizo él un solo ser, en el cual hay abundancia de 
espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios…” 
Dios hizo una sola pareja, para que tuvieran una descendencia que viviera 
para Dios. Es decir, para que tuvieran hijos que vivieran para Dios. Por lo 
tanto, la paternidad no se limita a la procreación. Hay algo mas. 



 

 

Hay seres humanos que procrean pero no ejercen paternidad. traen hijos 
al mundo, pero no los cuidan, no los acompañan mientras crecen, no les 
manifiestan cariño, no los enseñan, solo les dieron vida, pero no los 
prepararon para vivir. 
Hay otros seres humanos que quizá no pudieron procrear, pero si están 
ejerciendo paternidad porque cuidan de otros, los acompañan mientras 
crecen, les manifiestan cariño, los enseñan a vivir. Ellos son verdaderos 
padres y madres no sol progenitores. Entonces, La paternidad no tiene que 
ver con biología, sino con una condición del corazón. Con el deseo de 
buscar una descendencia para Dios. 
Si tu tienes el don de la procreación, se intencional en vivir también el 
privilegio de la paternidad. Y si no tienes el don de la procreación aún 
puedes escoger el privilegio de la paternidad mediante la adopción legal, 
la adopción de corazón, o la adopción espiritual. 
Quiero retomar por un momento mas el asunto de la procreación. en un 
inicio la procreación tenía el objetivo de poblar la tierra. Hoy la tierra esta 
poblada; hoy la procreación es para conservar la raza humana. 
Si la humanidad deja de procrear, la raza humana desaparecerá. Una 
sociedad que no quiere tener hijos, o que busca asesinarlos antes de nacer, 
o que busca formar parejas del mismo sexo que no los puedan tener, es 
una sociedad que tarde o temprano tendrá problemas sociales y 
espirituales muy fuertes y que tiende a desaparecer.  
Observemos lo que está pasando en el mundo ahora mismo: 1-¿Por qué 
se aumentaron los años de vida laboral de 60 a los 65 años? Porque se 
necesita quien trabaje para pagar las pensiones de los ancianos. ¿Quien va 
a sostener a los ancianos sino habrá fuerza laboral joven? Los países  se 
vuelven insostenible sin una fuerza laboral juvenil que venga detrás. Pero 
ya no están teniendo hijos. ¿Como se resuelve ese problema? Exacto: 
migración. 
La ONU esta fomentando las migraciones masivas porque quieren 
compensar el envejecimiento de los países que ya no están teniendo hijos. 
¿Y porque no los están teniendo? Porque se ha abrazado la ideología de 
género promoviendo el homosexualismo, el lesbianismo y el aborto. Hay 



 

 

sexo, pero no hay hijos. Y ahora ciertos países de Europa, Estados Unidos 
y Canadá están envejeciendo.  
Se creyeron muy sabios al alejarse del primer propósito de Dios para la 
familia que es el de la paternidad. Estos países han demostrando una 
increíble necedad. El tiempo se ha encargado de demostrar que una 
sociedad que se aleja de los principios de Dios es una sociedad enferma, 
es una sociedad estéril, es una sociedad asesina, es una sociedad que 
tiende al colapso en todos los sentidos. 
Los jóvenes casados deben dejar el egoísmo de la mentalidad mundana y 
asumir el primer propósito de Dios para tu matrimonio. ¡Tengan hijos!. 
No demasiados, pero ténganlos. No de inmediato, pero ténganlos. 
Ténganlos mientras son jóvenes para que tengan las energías que se 
requieren para aguantarles el paso. Ténganlos dentro de un proyecto para 
que lleguen en un buen momento, pero no se esperen demasiado para que 
no se acostumbren a estar sin ellos. 
Uno de los propósitos de Dios para la familia es la paternidad.  

¿Cuales son los propósitos de Dios para la familia? 
Educar a la Sociedad.  
Yo se que este concepto suena muy fuerte y demasiado ambicioso. 
¿Educar la sociedad? ¿Como crees? Si no soy la SEP. Ese el el problema. 
los padres quieren que las escuelas eduquen a nuestros hijos, cuando la 
educación de los hijos es la responsabilidad de los padres.  Educamos la 
sociedad en la medida en que educamos a nuestros hijos. La sociedad es un 
reflejo de la educación que se le da a los hijos en casa.  
Si ya tenemos los hijos ahora debemos educarlos. El que quiere tener 
hijos, debe abrazar el paquete completo de la paternidad que incluye la 
educación. Si ya los tienes, ahora edúcalos. Y no estamos hablando de 
inscribirlos en la escuela.  
¿Qué es la educación? La educación viene del latín educere que significa 
"sacar, extraer" o educare, que significa "formar, instruir.” Cuando 
tenemos hijos,  tenemos el reto de sacar y extraer de ellos lo mejor que 
tienen para que salga a la luz.  



 

 

Ellos tienen dones, talentos y habilidades que nosotros como padres 
debemos descubrir para extraerlos de dentro de ellos. ¿Cómo podemos 
descubrir eso valioso que hay en ellos? Mediante la relación y la 
observación. ¿Para que son buenos tus hijos? ¿En que áreas podrían 
destacar? ¿Cuáles son sus dones, talentos y habilidades? Extrae lo mejor 
de ellos y hazlos brillar. Eso es una parte de educarlos. 
Cuando tenemos hijos hay que formarlos o instruirlos para que lleguen a 
ser lo que Dios pensó que serían. No podemos dejar que nuestros hijos 
tomen el rumbo que la casualidad les muestre. Educarlos también implica 
que nosotros como padres debemos asumir la responsabilidad de 
formarlos e instruirlos en lo que es la vida, la familia, la sociedad, el amor, 
la sexualidad, el matrimonio, el manejo del dinero etc. No podemos 
permitir que sea la televisión quien haga eso, debemos hacerlo nosotros 
los padres. El mejor ambiente para educar a nuestros hijos es la familia. 
El mejor método es la relación. Pasando tiempo juntos podrás pulir y dar 
forma  a lo correcto que hay en ellos y podrás corregir a tiempo lo 
incorrecto. Pero si no pasamos tiempo nunca nos daremos cuenta de lo 
que hay en ellos, ni correcto ni incorrecto.  Veamos algunos versículos: 
Proverbios 22:6  6 Instruye al niño en el camino correcto,  y aun en su 
vejez no lo abandonará. 
La educación incluye tres aspectos: El saber. Aquí estamos hablando del 
conocimiento de las diferentes materias. El sentir, es decir, la actitud de 
nuestros hijos ante esos conocimientos y su actitud ante las situaciones, 
ante las personas y ante la vida. Y el actuar. Este aspecto tiene que ver 
con las acciones concretas. Con la practica. Con el qué hará nuestro hijo 
al respecto de lo que sabe.  
Entonces, nosotros como padres no solo demos enfocarnos en que 
nuestros hijos sepan algo, sino que tengan una correcta actitud ante ese 
algo, y por ende actúen correctamente en relación a ese algo.  
Por ejemplo vivimos en una sociedad donde se descubre la pornografía 
antes que la propia sexualidad humana. ¿Que está generando eso? 
¿Qué saben tus hijos sobre la sexualidad? ¿Cuál es su actitud ante ello? 
¿Cómo están actuando ante el? ¿Qué saben tus hijos del matrimonio o de 



 

 

las relaciones sentimentales? ¿Cuál es su actitud ante eso? ¿Cómo están 
actuando ante eso?   
No podemos dejar que la casualidad dirija a nuestros hijos a cualquier 
destino, debemos asumir nuestro rol de padres que educan para sacar lo 
mejor de ellos y para formarlos bien. 
Hay otro versículo que nos muestra con claridad el deseo de Dios de que 
los hijos se eduquen desde el contexto del hogar. Veamos: 
Deuteronomio 6:7  7 Incúlcaselas (la palabra de Dios) continuamente a 
tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el 
camino, cuando te acuestes y cuando te levantes. 
Dios es explícito respecto del contexto de educación que el busca para los 
hijos: la vida cotidiana. Dios no busca que adoctrinemos a nuestros hijos, 
sino que los enculturicemos. Dios quiere que nuestros hijos aprendan una 
forma de vivir viviéndola al lado de sus padres. Dios quería que la ley de 
Dios fuera mostrada mas que enseñada.  
Cuando leemos versículos como este, tendemos a encasillar el contenido 
con la religión. Pero recordemos que la ley de Moisés era la constitución 
política de Israel. La cual regía todos los ámbitos de la vida. Dios le estaba 
pidiendo a los varones israelitas que  enseñaran la ley de Israel a sus hijos 
en casa, en el camino, al acostarse y al levantarse. Era básicamente el reto 
de educar a los hijos en el contexto de la vida diaria. ¿Significa esto que 
no deben ir a la escuela pública? No, no significa eso. Significa que 
debemos dejar que la escuela pública enseñe lo correspondiente a las 
materias seculares pero nosotros en la relación que tenemos con nuestros 
hijos les enseñemos lo correspondiente a la vida práctica. El 
comportamiento de un hombre, de una mujer, de un padre etc. 
Los que somos padres, debemos recordar que mantener económicamente 
no es suficiente. Muchos padres se enojan con la esposa cuando el hijo 
hace algo malo. Ellos sienten que porque fueron a trabajar ya cumplieron 
y que a la mujer le toca educarlos. La educación de los hijos es asunto de 
ambos padres. Nuestros hijos necesitan que pasemos tiempo con ellos 
para que aprendan de nosotros lo que es correcto. Si los niños aprenden 



 

 

jugando, hay que jugar con ellos. Si los niños aprenden divirtiéndose, hay 
que divertirnos con ellos etc. 
Como pastor les digo que muchos de los problemas que tienen los jóvenes 
se originan en hogares que tienen padres que no funcionan bien.  

¿Cuales son los propósitos de Dios para la familia? 
Transmitir un legado. 
La Biblia dice: 
Salmo 145:4 4 Cada generación celebrará tus obras y proclamará 
tus proezas. 
Entonces el ideal de Dios es que generación tras generación, hay 
un conocimiento de Dios. ¿Como se logra eso? Dejando un legado 
espiritual a nuestros hijos. 
¿Qué va a pasar con tus hijos cuando tu mueras, servirán a Dios o 
no lo harán? ¿Serán hombres y mujeres de bien o no? Eso tampoco 
lo podemos dejar a la casualidad.  No podemos pensar:  

-Pues haber como salen estos carajos.  
Mas bien debemos iniciar una trayectoria en la vida de nuestros 
hijos y acompañarlos mientras alcanzan su destino.  
Debemos iniciar una trayectoria rumbo al temor de Dios y la 
obediencia a su palabra. Eso es un legado espiritual.  
Nadie mas que los padres tiene la obligación y la responsabilidad 
de enseñarle a nuestros hijos a amar y servir a Dios. Mira lo que 
dice la Biblia: 
 Isaías 38:19NVI  “…Todo padre hablará a sus hijos acerca de tu 
fidelidad. 

Nos toca a los padres escoger el legado que queremos transmitir a 
la siguiente generación. ¿Cómo lo podemos lograr? Celebrando las 
obras del Señor constantemente y hablando con ellos de la fidelidad 
de Dios también constantemente.  Esta debe ser una decisión firme 
y consciente por parte de los padres.  
Si nuestros hijos nos escuchan frecuentemente quejarnos, eso es lo 
que aprenderán y será un legado que les transmitiremos. Si nuestros 



 

 

hijos nos escuchan alabar, eso es lo que aprenderán, si nos escuchan 
agradecer, eso es lo que aprenderán, si nos escuchan confiar en 
Dios eso es lo que aprenderán. Si en la aflicción tu acudes a brujos, 
a limpias, a horóscopos, al montepío, ellos lo harán también. Será 
tu legado espiritual.  Pero si en la aflicción ellos te ven refugiarte 
en Dios, y hacer lo correcto ellos lo harán también. Será tu legado 
espiritual para ellos. Si nuestra vida se trata de gritos, golpes, 
ofensas y odio, ellos lo aprenderán también, será nuestro legado 
espiritual 
¿Cómo se crea un legado espiritual? Primero viviendo una vida que 
les dé ejemplo. Se el ejemplo de incluir a Dios en tu vida y de 
honrarlo en todo lo que haces. Se ejemplo a tus hijo en obedecer a 
Dios y su palabra. Los chico odian la hipocresía. Segundo cuéntales 
las historias maravillosas de lo que Dios ha hecho por su pueblo 
pero sobre todo de lo que Dios ha hecho por ti. Que sepan que Dios 
te ha ayudado, que sepan que has obedecido a Dios y que eso ha 
sido bueno. Que sepan cuando y como te escucho Dios. Tercero, 
corrígelos cuando se desvíe mientras crecen. No le celebres el decir 
groserías aunque se vean chistosos de pequeños. No les celebres el 
pegarle a su mamá o su papá aunque te de risa. Etc. Corrígelos en 
lugar de celebrarles lo malo que hagan. Cuarto no dejes de orar por 
ellos y con ellos mientras crecen. Sin importar si a tu juicio es por 
demás orar por ellos. Síguelo haciendo. Ora por ellos aunque sean 
grandes. Ora por ellos aunque estén casados y tengan hijos. Ora por 
ellos aunque no quieran nada de Dios. 
El propósito de Dios para la familia es ejercer la paternidad,  Educar 
la sociedad y Transmitir un legado. Si no tienes hijos no esperes 
demasiado, tenlos pronto. Si no has podido tenerlos, decide ejercer 
la paternidad por adopción legal, la adopción de corazón, o la 
paternidad espiritual. Si ya tienes hijos, edúcalos e inicia la 
transmisión de un legado espiritual. 
Nadie puede transmitir un legado que no tiene. Si quieres heredarle 
a tus hijos una relación con Dios, empieza tu. Hoy puede alinear tu 
vida con Dios mediante esta oración. 


